EL AZUL NO ES SÓLO UN COLOR

En este artículo os voy a comentar como los referentes familiares me han hecho pertenecer a esta Cofradía siendo un miembro más de ella, al observar el sentimiento de mis padres y de mi abuelo materno, cuando a la llegada de la primavera contemplaban a la Virgen; y esa mirada, clavada en mi corazón, me hizo descubrir a la Dolorosa con otros ojos, los ojos de un azul...

Creo que el hecho de ser azul es más por ese sentimiento hacia la Virgen que por la camaradería de mis compañeros de filas, que es extraordinaria cuando llevamos el Trono de la Dolorosa.

 Pienso que cada matiz de color que inunda la naturaleza puede tener un significado. Este responde a los sentimientos que nos surge al contemplarlo. El rojo pasión, el amarillo luz, el verde esperanza..., pero el azul , ¿ que sentimientos nos muestra el azul? 

Un color primario importante el cual combinado con otros nos muestra otras emulsiones y matices. Pero los sentimientos que transmite para la Hermandad de Nuestra Señora de los Dolores, el color azul son vida, respeto, coraje y devoción.

En mi casa como en otras muchas de esta gran familia azul, siempre la Virgen de los Dolores está presente. Empezó  allá por 1908, cuando mi abuelo Francisco Pérez Martínez fue inscrito por su padre Isidoro a la Hermandad. Desde su nacimiento la Virgen lo acompañó a lo largo de su vida, conociendo a mi abuela Ana María Pastor Sánchez en el Trono del Paso cuando al pasar presurosa por debajo de él, mi abuelo le dio con su estante, a modo de atención, al ser andero de Nuestra Señora; comenzando una historia de amor que culminó con su matrimonio en 1936. 

Después en 1986 el estandarte mortuorio del Paso lució sobre su féretro.

Supe conocer sus ideas sobre los “azules” cuando en mi infancia, me contaba como había sido Jefe de Banda, y andero hasta que sus fuerzas se lo permitieron, participando en las disciplinadas filas de nazarenos y en lo que su Hermandad le necesitase. Llevaba una túnica impecable, con los hombros, a veces, ensangrentados por el peso, pero estaba supercontento al ser portapaso de la Virgen y llevarla en su trono.


Esta tradición pasó a mi madre Juana Pérez Pastor camarera actual del Paso, con duras horas de trabajo en la ornamentación del Trono desde aquel lejano 1965 en que asumió el cargo.

Han sido más de cuarenta largos años donde la decoración del trono ha ido transformarse  como la vida misma, desde los “mazos”, recubiertos de papel donde se clavaban los claveles y calas, hasta los actuales motivos con esponja donde se incrustan las rosas. En este tiempo siempre con la misma ilusión y ganas, a pesar de la dificultad de un trono enorme. El momento donde más disfruto es verla en vestir a la imagen , donde se ve el arte que imprime a los pliegues y la dulzura con la que trata a la imagen. 
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Vestir a la Imagen supone una destreza especial y largas horas de meticuloso trabajo.

Mi madre tiene para mí ese tesón y fervor hacia la Virgen que he visto en gran parte de los azules. Cada año cambia el diseño de los motivos y poco a poco he comprobado su arte, una destreza que nace del esfuerzo de más de siete horas clavando las olorosas rosas que luce la Virgen.
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Mi madre clavando rosas en las esponjas preparadas para ello.
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Los treinta motivos del Trono son ornamentados poco a poco desde la Sede del Paso con esmero y dedicación.

Por ironías de la vida mi padre Antonio Miñano Fernández también pertenece al Paso Azul, desde que ingresó en la Banda de Cornetas y Tambores cuando era un niño. Del tambor pasó a la corneta, y cuando yo era crío me llevaba a los ensayos junto a él. Es cargo directivo de esta Hermandad y representante del Paso ante la Junta Superior de Cofradías. Me hubiera gustado que se presentara al cargo de Hermano Mayor, ya que pienso que podría ser por su capacidad y entrega, otro más de los grandes Hermanos Mayores de esta Hermandad, de hecho mi voto hubiera sido para él.

Defensor de los intereses de la Cofradía, fue  los directivos que apoyaron la recopilación de datos sobre el Paso junto a Isidoro Melero y Virgilio Mellado, de la que salieron más de doscientas fotos y un pequeño libro-homenaje a aquellos socios que habían trabajado por y para la Hermandad. Entusiasta de la elaboración del Manto defendió esta gran meta hasta conseguir el proyecto.

[image: image4.png]


 

Mi padre con el Trono. El característico martillo ordena a los anderos la preparación y subida de la Virgen.

Lleva como Cabo de Andas a su cargo los casi treinta anderos del trono, y esta labor la considero muy positiva, ya que cada portapasos tiene un carácter diferente, máxime cuando en la actualidad la disciplina del pasado ha cambiado. Aunque últimamente estoy observando como la devoción se hace presente en nosotros, los anderos como en la época de mi abuelo, callados, sufriendo el peso sin protestar con una sonrisa al acabar la procesión y con los hombros pintando sangre. 

Nunca me gusto tocar un instrumento, como a mi hermano Paco que también fue corneta, me inclinaba más por el Trono, y con quince años empecé a cargármelo. Pertenezco a los socios anderos que cada año con ilusión cargan con el peso del Trono.

Con tal tradición como era de suponer llevo la insignia del corazón y la espada en mi sangre.

Por eso me presenté en las elecciones de la Cofradía como Hermano Mayor, pensando tutelar a la Hermandad a aquellas épocas cuando mi abuelo me contaba la ilusión de su Hermandad. Como iba como andero con los más altos, intentando mejorar cada año y que la Virgen fuera la más guapa de los Pasos, igualmente bellos, que jalonan el recorrido procesional cada año. Mi abuelo Paco si estaría muy orgulloso, si viviera, de mi cargo actual, ya que como muchos otros azules se desvivía por su Cofradía.

 Y cuando miro la imagen lo veo a él y tantos azules que la miraban con ojos húmedos. Si lo consigo o no, el tiempo lo dirá aunque es cierto que me gustaría volver a esa primera época de unión y religiosidad de la Cofradía Azul. Siempre intentando renovar, buscando nuevos proyectos de cambio. Para él su Hermandad era la “revolucionaria”, ya que siempre estaban transformando novedosas ilusiones para dar vistosidad a los desfiles.
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Laura Miñano Ortín junto con su abuelo, en una parada de la procesión del Jueves Santo. Le mandaba piropos a la Virgen con sólo dos añitos: ¡Guapa! Nuevas generaciones de azules como Laura también miran a la Dolorosa con ojos ilusionados.


Tengo buenos y ásperos recuerdos de la Cofradía, aunque lo bueno es que a lo largo de este tiempo he conocido a grandes azules, que miraban a la Virgen con ojos emotivos, también tuve la oportunidad de llevar la túnica de un gran azul como fue Alfonso, y la de mi abuelo Paco. Por eso el pensar en la devoción de mi abuelo y mis padres me hacen seguir adelante. A pesar de que la Hermandad la formamos personas diferentes con ideas distintas hay un sentimiento que nos une : La Virgen.


Y aunque siempre haya pequeñas críticas a la hora de salir el Trono y la Banda para mi y como representante en la actualidad de la Hermandad, después de todo el sacrificio que llevan aquellas personas que están en sus cargos, todo sale a la perfección. 

Por la Hermandad Siempre.

  Antonio Miñano Pérez.
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